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MUJERES LIBERTARIAS

La cuenta atrás para 
regularizar a las trabajado-
ras del hogar ha finalizado, 
a partir de ayer 1 de julio de 
2012, ha entrado en vigor la 
normativa que obliga a dar de 
alta en la Seguridad Social, 
sea cual sea el tipo de labor 
que desarrollen en el ámbito 
doméstico, a todas las traba-
jadoras que realicen tareas 
de empleadas del hogar. 

A partir de ahora, ten-
drán que tener “exactamente 
las mismas condiciones que 
cualquier otro trabajador” y 
entrar a formar parte del Régi-
men General del Sistema de la 
Seguridad Social.

En un análisis de urgencia. 
vemos las informaciones que 

hemos recogido desde diferentes 
comunidades autónomas:
En la provincia de Málaga se 
calcula que algo más de 9.000 
mujeres trabajan como emplea-
das del hogar y aunque ya se han 
cumplido seis meses de la puesta 
en marcha de la nueva normati-
va, el 50% de estas trabajadoras 
todavía no ha regularizado su si-
tuación laboral. En Aragón tan 
solo 3.401 personas han regula-
rizado su situación desde enero, 
50 %. Se calcula que unas 10.000 
trabajan al margen de la ley en 
la comunidad aragonesa. (hay 
más de 15.000 en el sumergido 
en Aragón.) Las comunidades 
autónomas en las que se está re-
gistrando una mayor proporción 
de trabajadoras ya integradas o 
con compromiso automático de 
hacerlo son Navarra (93,9% del 
total), Extremadura (92,7%), 
Cantabria (91,7%), País Vas-
co (89,4%), Canarias (88,6%) 
y Castilla-La Mancha (87%). 
Con datos promedio del mes de 

mayo, las comunidades autóno-
mas que concentran una mayor 
proporción de estas trabajadoras 
en riesgo de quedar excluidas de 
la protección social a partir del 1 
de julio son Galicia (28,4%), Co-
munidad Valenciana (26,7%), 
Murcia (24,7%), ) Asturias 
(21,7%) y Cataluña (22,3% se-
gún datos publicados en algunos 
medios de comunicación en Ca-
taluña se ha publicado la “desa-
filiación” de la Seguridad Social, 
de 1.545 trabajadoras empleadas 
del Hogar. En Baleares no hay 
todavía información, lo que si 
podemos decir es que según la 
Asociación Empleadas de la Llar 
de las Islas Baleares se están pro-
duciendo bastantes despidos so-
bre todo en empleadas con mu-
chos años de antigüedad. 

De todo lo anterior se des-
prende que al día de hoy si 
lo que pretendía era hacer 
aflorar el trabajo sumergido 
(el Instituto Nacional de Es-
tadística,  dice que en España 
hay 700.000 empleadas de 
hogar) ésta norma no ha he-
cho florecer todo el empleo 
oculto que se esperaba. Con 
esta medida, el Gobierno 
del PSOE pretendía aclarar 
las cuentas de la economía 
sumergida que según datos 
de 2011, suponía el 17% del 
Producto Interior Bruto 
español y de esta manera 
sacar a flote a una buena 
parte de los 4.000.000 de 
españoles que podrían estar 
«trabajando en negro». El 
nuevo marco legal venía a 
modificar el establecido en 
1985. Estos datos nos dan 

una idea de la importancia del 
sector económico que significa 
el empleo doméstico en España.

Desde la Plataforma de 
Asociaciones de Empleadas 
del Hogar a nivel estatal se ve 
como positiva la norma en 
cuanto a: 

• La obligación de dar de alta 
desde la primera hora, a cargo 
de los empleadores, ya se traba-
je para una sola vivienda o para 
más de una. 

• La obligación de hacer contra-
to escrito detallando el número de 
horas semanales, la retribución de 
las horas de presencia, la obliga-
ción de pernocta y su retribución. 

• La baja se pagará desde el 4º 
día, siendo a cargo de la Seguri-
dad Social desde el 9º, los días 
anteriores los paga la parte em-
pleadora.

Pero reconocen que esto 
no es suficiente, tiene todavía 
muchos elementos de desigual-

dad con el régimen laboral y de 
seguridad social del resto de tra-
bajadores y trabajadoras. 

a) Para empezar, la reforma 
era necesaria desde hace mu-
chos años pero se implanta gra-
dualmente, hasta el año 2019. 

b) Hasta 2019 las bases de co-
tización por hora no serán las 
del Régimen General, por lo 
que aparece en la web del Mi-
nisterio, sino mucho menores. 
Hablan de 19,84€ mes por 20 
horas de trabajo. En el RG la 
base mínima es 4,51€ la hora, 
que supondría cotizar (al tipo de 
hogar, 22%) 84,93€ al mes. 

c) Lo anterior no tiene pro-
blema siempre que para las 
prestaciones la base reguladora 
sea la que había hasta ahora, la 
mínima del RG. 

d) No aparecen todavía crite-
rios para limitar los tiempos de 
presencia, ni la mejora de los des-
cansos, el control efectivo de las 
agencias… lo que pedía la OIT.

e) No hay reforma de la Ley 
de Extranjería, que conduzca 
a hacer coincidir trabajo real-
mente prestado y derechos: es 
decir, permiso de residencia y 
trabajo y alta en la Seguridad 
Social desde el principio. 

f) Estos cambios tienen que 
venir acompañados también 
de control de la Inspección de 
Trabajo, porque la cotización 
a la Seguridad Social va a bajar 
mucho en los casos de trabajo 
a tiempo parcial, con lo que 
puede producirse contratación 
por 40 o más horas que apare-
ce como menor, para evitar el 
pago de la cuota íntegra.

Valoración desde CGT

Para nuestro sindicato ésta 
Ley es “papel mojado” ya que 
su aplicación gradual la deja en 
manos de los gobiernos de turno.

Además una de las reivin-
dicaciones de nuestro sindicato 
ha sido y sigue siendo la entra-
da plena en el Régimen Gene-
ral, con  los mismos derechos 
a los cuales acceden el resto de 
personas trabajadoras.

Que se contemple en la legis-
lación los riesgos laborales.

Que se articulen mecanis-
mos de control para las con-
trataciones que se realicen por 
empresas de trabajo temporal.

Que tengan derecho a 
prestaciones de desempleo.

Helena Herrera. Secretaria de Acción 
Social CGT Illes Balears

Valoración
Ley de Empleadas de Hogar

En los primeros años de 
terror franquista los escuadro-
nes de la muerte asesinaron al 
menos a 94 mujeres en Eus-
kal Herria (10 en Araba, 15 en 
Bizkaia, 40 en Gipuzkoa y 29 
en Nafarroa). Algunas de estas 
víctimas fueron asesinadas ex-
trajudicialmente y enterradas 
en fosas clandestinas por lo que 
continúan aún desaparecidas, es 
el caso de la vecina de Gasteiz, 
Columba Fernández Doyague. 
La historia de esta mujer sirve 
de ejemplo para resumir la injus-
ticia y crueldad a la que fueron 
sometidas cientos de mujeres.

La detención
Columba Fernández ha-

bía nacido en San Vicente de la 
Sonsierra (La Rioja), era vecina 
de Vitoria-Gasteiz, desde muy 
joven vivía en la calle Pintorería. 
Fue detenida en la capital alavesa 
el 31 de Julio de 1936, entonces 
tenía 38 años. Aquel día Colum-
ba se encontraba en la entrada de 
la cárcel vitoriana de la calle La 
Paz, como otras muchas perso-
nas, a la espera de entrar a la pri-
sión a visitar a sus allegados. Eran 
los primeros días tras el golpe de 
Estado contra la democracia re-
publicana, la capital alavesa es-
taba ya bajo control franquista y 
las celdas comenzaban a llenarse 
de presos políticos. La mayoría de 
las personas que se agolpaban en 
las puertas del penal eran mujeres 
que llevaban paquetes de comida, 
mantas y ropa para sus maridos 
encarcelados. En los momentos 
de tensión previos a que les deja-
ran entrar en la cárcel, según la 
versión ofrecida por los centine-
las a su superior, una de las mu-
jeres se dirigió a los soldados que 
vigilaban el acceso con la frase 
“con vino y tabaco os están 
engañando”. Por esa razón pro-
cedieron a detener a una de las 
mujeres del grupo de visitantes. 
En los interrogatorios posteriores 
la mujer arrestada alegó que ella 
no había abierto la boca, y en su 
declaración acabó señalando a 
Columba Fernández como la au-
tora de la frase. Columba fue de-
tenida al día siguiente. Columba 
era conocida en Gasteiz por ser 
militante anarquista y participar 
activamente en movilizaciones 
obreras. Durante la IIª Repúbli-
ca, en febrero 1932, ya había sido 
detenida junto a varias decenas 
de anarquistas más en una huel-
ga impulsada por la CNT que 
paralizó la ciudad. Con esos mar-
cados antecedentes acompañados 
de esa denuncia de “insultos a la 
autoridad” ingresó directamen-
te en prisión.

El juicio
Tras permanecer tres se-

manas encerrada, a mediados 
de agosto, el juez José María 
Sarachaga Larrea le tomó de-
claración. Columba rechazó la 
acusación. Su versión difería 
absolutamente de lo que se le 
imputaba haber dicho aquel 
día en la entrada de la cárcel. 
La Dirección General de Se-
guridad redactó un expediente 
demoledor. “A Columba se le 
considera como muy peligro-
sa, relacionada muy de cer-
ca con elementos marxistas, 
habiendo intervenido direc-
tamente en cuantas altera-
ciones de orden público, exci-
tando siempre a la violencia 
y distinguiéndose siempre 
por sus insultos a la Fuerza 
Pública”.

La Guardia Civil ratificaba 
lo dicho, remarcando que tenía 
“pésimos antecedentes” y que su 
marido Isidro Ruiz Pereda había 
cobijado a tres atracadores en 
cierta ocasión. Añadía que Co-
lumba mantuvo corresponden-
cia con un “peligroso sindicalis-
ta” de Logroño. El general José 
María García Benítez, máximo 
responsable de la Comandancia 
Militar de Vitoria, firmó el tras-
lado de Columba a la cárcel de 
Laguardia. El 12 de Septiembre 
Columba fue trasladada a Gas-
teiz de nuevo, para ser juzgada. 
Acusada de un delito de coac-
ción, ella mantuvo su inocencia 
pero el consejo de guerra la con-
denó a 4 años de prisión.

El asesinato
Cinco días más tarde, el 

17 de Septiembre de 1936, fue 
sacada de la cárcel supuesta-
mente para ser llevada de nue-
vo a su destino penitenciario, 
la cárcel de Laguardia. Sin em-
bargo, como tantos otros casos, 
Columba fue asesinada en el 
trayecto por el escuadrón de 
la muerte que la trasladaba, 
tras lo cual fue enterrada en 
alguna cuneta de manera 
clandestina. Algunas inves-
tigaciones han señalado que 
el lugar del crimen pudo ser 
las Conchas de Haro, pero su 
cuerpo nunca ha aparecido. 
Además, en una práctica habi-
tual de la burocracia franquista 
en la que las autoridades peni-
tenciarias nunca reconocían su 
responsabilidad en las desapa-
riciones y ejecuciones extraju-
diciales de presos políticos, las 
diligencias judiciales contra 
Columba continuaron hasta 
1944. (...)

Blog de “AHAZTUAK 1936-1977”

Columba Fernández Doyague: 
una de tantas, una de ellas

En la muerte de un hombre bueno, Francisco Carrasquer
“Nuestra malograda experiencia revolucionaria del 36 no dejará nunca de ser una lección para las generaciones futuras. Y eso se 
logró a base de una clase obrera que, por la cultura, supo aventurarse hasta saltar a las regiones de la Utopía”.

El paso inexorable del tiempo nos está pri-
vando de compañeros que nos han servido de re-
ferente en muchas ocasiones. Es el caso de Fran-
cisco Carrasquer Launed (Albalate de Cinca, 
Huesca 30/07/19-15 –Tàrrega, Lleida 7/08/2012). 
Lo conocimos epistolarmente cuando colaboró 
enviándonos un poema para el Coloquio del Exi-
lio Libertario en Francia que organizamos en la 
ciudad de Béziers el año 1993. Afortunadamente, 
pudimos contar con su presencia cuando accedió 
a participar en el Congreso “L’Exili cultural de 
1939. Seixanta anys després”, celebrado en Valen-
cia el año 1999. También colaboró en el catálogo 
de la exposición “La muerte de la libertad. Repre-
sión franquista al Movimiento Libertario”, que pre-
paró la CGT y la Fundación Salvador Seguí en el 
año 2009.

El profesor Francisco Carrasquer, curtido en 
la destemplanza del exilio militó, sobre todo, en la 
revolucionaria causa de la cultura. Fue impulsor 

en Barcelona, junto a sus hermanos Félix, Presen 
y José, de la escuela racionalista Eliseo Reclús; mi-
liciano de la Columna Durruti; exiliado en Fran-
cia (campo de Vernet); como luchador antifascista 
en la clandestinidad, preso en las cárceles de Fran-
co; trabajador manual y estudiante miembro de 
la FUE; con 31 años de exilio en Holanda, como 
profesor de lengua y literatura española y traduc-
tor; Premio de las Letras Aragonesas en 2006…

 Siempre permanecerá en nuestra memoria. 
Que la tierra le sea leve.

Para terminar, me gustaría hacerlo con pa-
labras del compañero Carrasquer: “Nuestra ma-
lograda experiencia revolucionaria del 36 no dejará 
nunca de ser una lección para las generaciones fu-
turas. Y eso se logró a base de una clase obrera que, 
por la cultura, supo aventurarse hasta saltar a las 
regiones de la Utopía”.

Rafa Maestre. Fundació Salvador Seguí

E
n esos tiempos de crisis no 
debemos olvidar que esta 
situación no es la primera 
vez que sucede. La econo-

mía cíclica repite reiteradamente etapas 
de crisis y bonanzas. Estudiando y recu-
perando los hechos, nos puede ayudar a 
buscar soluciones y propuestas que ha-
gan real ese “otro mundo es posible”.

Un hecho de la historia española que injus-
tificadamente ha sido negado y olvidado 
es el fenómeno de revolucionario que se 
llevó a cabo desde los primeros momentos 
de la guerra civil en las tierras del bajo y 
alto Aragón. No solo la Revolución Social 
que fue posible en Barcelona a las horas 
del alzamiento fascista merece su estudio. 
Muy olvidadas y apartadas de la difusión 
del movimiento libertario son las Colecti-
vidades agrarias del 36.

Sin embargo, no es necesario buscar 
material actual sobre las Colectividades. 
A pesar de que mucha documentación 
fue destruida o no bien custodiada y, por 
tanto, ha desaparecido, como es normal 
por la situación; tenemos testimonios de 
Félix Carrasquer, Graham Kelsey, Uli-
ses Monferrer o Antonio Gamboa Gil, 
por nombrar algunos, que a través de sus 
escritos y libros nos han transportado a 
esos días de la vida en comunidad. No 
obstante, hoy hay grandes trabajos so-
bre las Colectividades, principalmente 
en Aragón, como el libro de Alejandro 
R. Díez Torre (Trabajan para la Eter-
nidad, colectividades de trabajo y ayuda 
mutua durante la guerra civil en Aragón). 
Alejandro R. Díez Torre ha recopilado 
estatutos de funcionamiento de colecti-
vidades, documentos sobre los datos de 
producción, etc. Gracias a todos esos tes-
timonios y documentación se ha podido 
deducir y demostrar que las críticas y 
obstáculos que los dirigentes comunistas 
y socialistas vertieron contra las Colecti-
vidades eran infundados.

Pasaban unas semanas del levanta-

miento fascista. Había poblaciones don-
de el alzamiento había sido sofocado y se 
recibían noticias de que en Cataluña ha-
bía sucedido lo mismo. Algunos caciques 
tomaron pies en polvorosa y abandona-
ron los pueblos o no regresaron a ellos. 
Entonces, como debe ocurrir ahora, el 
pueblo tomó las riendas de su destino y 
comenzaron a organizarse en Colectivi-
dades. Si en un principio se agruparon 
para resolver necesidades más perento-
rias como la recogida de la cosecha, con 
las semanas las Colectividades fueron 
creando una sociedad autogestionaria 
que no solo se centraba en los aspectos 
agrícolas sino que también participa-
ban de la Colectividad otros gremios del 
pueblo. Herreros, panaderos, ganaderos, 
costureras, sastres, albañiles, artesanos, 
el transporte colectivizado, etc. Tam-
bién formaban parte de la Colectividad 
como un todo de la organización del 
pueblo [“un todo económico al servicio de 
bien común y los intereses colectivos”, Prats 
hablando de Graus con 3.300 habitantes]. 

Del buen hacer y los beneficios que 
se obtuvieron con este sistema de orga-
nización son muestra los documentos 
contables [Trabajando para la eternidad, 
Alejandro R. Díez Torre] que han llegado 
a nuestros días, siendo posible en muchas 
Colectividades el surtir de víveres al fren-
te además de a su propia población. Se 
produjo un aumento de la producción y 
una mejora de las condiciones de trabajo 
al introducir más maquinaria y mejorar 
la programación de las plantaciones, etc.

Por todo esto, es necesario aclarar y des-
terrar la idea difundida de la imposición 
de las Colectividades por los anarquistas 
de la CNT. Los testimonios recogidos de la 
época así lo niegan. 

De hecho, el fenómeno de las Colec-
tividades no es exclusivo de la CNT, ha-
bía Colectividades constituidas por CNT 
y UGT como por no afiliados a estos 
sindicatos. Hay que desechar la idea del 

odio y la persecución a los no colectivis-
tas. El simple hecho del aumento de par-
tícipes en las Colectividades y del número 
de pueblos que se constituían en Colec-
tividad obedece a la demostración de la 
mejoría de los resultados obtenidos con el 
trabajo comunitario. Por cierto, origina-
rio de los ancestros del género humano. 
Evidentemente, había núcleos que eran 
más prósperos porque tenían más posi-
bilidades de desarrollar el comercio que 
otros por su ubicación, etc y otros que 
no tenían tan “buena vida”. Por eso era 
necesario desarrollar el principio del apo-
yo mutuo para compensar las diferencias 
originarias entre Colectividades. 

Las Colectividades cenetistas llevaron a 
cabo el proyecto de la socialización li-
bertaria, es decir, que los beneficios que 
generaba el trabajo colectivo, una vez re-
partidas las asignaciones individuales y 
deducidos sus gastos, los usufructuaría la 
sociedad general. 

Este ejemplo de organización llevó 
a la creación de Federaciones comarca-
les de Colectividades e, incluso, se llegó a 
celebrar el Congreso de Federaciones de 
Colectividades en febrero de 1937 en Cas-
pe. No olvidemos que todo esto se estaba 
desarrollando en medio de una guerra.

Pero aunque parecería que todo era muy 
bonito y un cuento de hadas, no hay que 
obviar las dificultades a las que tuvieron 
que hacer frente. 

Primeramente, la sociedad estaba 
imbuida de un ambiente de crispación ya 
anterior a la guerra civil. Las desigualda-
des, incluso entre los pobres, eran paten-
tes. La reforma agraria no había tenido 
sus efectos. Los gremios se odiaban y se 
desconfiaba del vecino. En segundo lu-
gar, nos encontramos en medio de una 
contienda bélica, lo que supone la falta 
de mano de obra y una situación de in-
seguridad por el avance y retroceso de las 

tropas. En tercer lugar, había un funcio-
namiento diferente entre unas Colecti-
vidades y otras. Las Colectividades con 
mayoría de UGT el sistema retributivo 
se efectuaba en función de la aportación 
de trabajo realizada. Sin embargo, en las 
Colectividades de la CNT el principio de 
reparto era “a cada cual lo que necesite” 
sin tener en cuenta su aportación. 

A todas estas dificultades habría que 
incluir las reticencias de las cúpulas de 
las organizaciones. Los socialistas duda-
ban de este sistema de organización, los 
comunistas no lo apoyaban e, incluso, 
desde sectores de la CNT se planteaban 
si este modelo organizativo era adecua-
do a la ideología libertaria. Así, con el 
avance de la guerra por sus territorios y 
las zancadillas recibidas desde el bando 
republicano fueron diluyéndose hasta 
su extinción. Subsistieron entre 1936 y 
1938, muy debilitadas por el conflicto del 
37 en las filas republicanas.

Con este artículo quiero ofrecer un 
homenaje a pueblos que apenas hoy son 
conocidos pero que recogen una historia 
muy importante para afrontar las situa-
ciones que se nos avecinan: Caspe, Bas-
bastro, Binéfar, Albalate del Arzobispo, 
los pueblos del Valle del Cinca, Monzón, 
Puebla de Híjar, Ribagorza… y muchos 
más que fueron capaces de organizarse 
para vivir la revolución. Sin idealizar sin 
más este episodio de nuestra historia sí 
que hay que revisar y estudiar cómo se 
llevó a cabo este proceso de cambio de 
la sociedad porque aunque fuera por un 
período corto de sus vidas ellos sí consi-
guieron cambiar “su mundo”. Mi admi-
ración por aquellas personas.

Charo Arroyo
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Las Colectividades. Recordándolas 75 años después


